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y secretos inconfesables, pero vivos; en definitiva verdaderos, que trascienden, la de 

la mirada y la voz desnuda; sin prejuicios; del lirismo a lo mágico, que se percibe; sin 

forzar. He aquí su gran complejidad y humildad; lo vivido: el mundo de la infancia 

(primera historia) y la madurez que esconde la edad adulta ante el drama (segunda 

historia); el cambio hacia la edad adulta en definitiva (primera historia); la fortaleza 

para seguir viviendo (segunda historia). 

Obra inclasificable, de complejidad y, al mismo tiempo, sencillez incalculable, 

premiada en el Festival Internacional de cine de Las Palmas de 2006, como premio 

del jurado y mejor interpretación masculina. 

 

LA TIERRA NEGRA DE RICARDO ISCAR ÁLVAREZ 

 
Cámara en mano, Iscar Álvarez nos introduce en las profundidades del valle minero 

de Lumajo (León). Desciende con los propios mineros al corazón de una de esas 

minas con sus galerías, casi laberínticas, y, sin imposiciones manipuladoras -al uso-, 

compone un singular, a la vez que desnudo, ejercicio (en algunos retazos, casi mágico 

y poético, pues nace en sí de la propia realidad), que contiene, en sí mismo, un ritmo 

pausado y un tempo férreo. Éstos, a su vez, juegan un papel narrativo fundamental, 

porque quedan también conservados, dentro de esos espacios físicos oscuros, donde 

transita, en comunión, la vida cotidiana de éstos hombres y sus quehaceres. Así de 

real. Porque esas imágenes minimalistas trascienden más allá de la pantalla, 

elevándose sin afeites ni artificios hacia la pura verdad -la de la experiencia-, y, a 

priori, esos seres anónimos dejan de serlo y se convierten en verdaderos 

protagonistas con identidad propia; que surge a través de diálogos sencillos, también 

hondos y espontáneos, mirando incluso silenciosamente a la cámara, implicándola. 

De ahí, sentimos con ellos cómo son sus vidas, sus problemas, su hondo y 
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RESEÑAS DE CINE / FILM REVIEWS 
 

 

Jesús Miguel Sáez González: Crítico de Cine. Universidad de Alcalá de Henares. 
Madrid (España) 
miguelescine@hotmail.com 

 

 
 

LA LEYENDA DEL TIEMPO DE ISAKI LACUESTA 

 

El cineasta actual debería replantearse la frontera existente entre realidad y ficción; 

por supuesto entre documento y drama. Quizás ésta virtud acompaña la filmografía 

de Isaki Lacuesta, en su segundo trabajo tras "Cravan vs Cravan", pues ahonda en el 

Neorrealismo como una declaración de intenciones, partiendo como premisa de un 

trabajo de campo inicial que, poco a poco, va tomando cuerpo, siempre hacia lo 

imprevisible, estableciéndose un sutil juego entre lo que hacen y dicen, libremente, 

sus personajes, interpretados por actores no profesionales; dentro de un entorno: la 

Isla de San Fernando en la Bahía de Cádiz (la patria de Camarón, y su figura y voz, 

siempre presentes como un halo, sin imposiciones, introducida como espíritu de 

emociones trascendentes, lejos de ser un Biopic fastidioso, huyendo de éste), que en 

sí es otro personaje más. (Buena iluminación de Diego Dussuel). 

La leyenda del tiempo -a posteriori título de un conocido disco de Camarón dedicado 

a García Lorca-, la conforman dos historias independientes: la voz de Isra (sabia 

interpretación del niño Israel Gómez Romero); la voz de Makiko (excelente Makiko 

Matsumura); sin apenas, ningún puente en común (salvo el personaje de Joji, que 

aparece en ambas, casualmente), pero sí vinculados por complejos sentimientos y 

anhelos imposibles, nunca prejuzgados, sino manifestados como libres, discurriendo 

como un soplo de aire cotidiano, bajo una mirada limpia natural, de silencios y dolor, 
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crepuscular sentido del humor, sus relaciones familiares y laborales, hasta el punto 

de entenderlos y comprenderlos, más allá de su esfuerzo y labor. 

 

LA DOBLE VIDA DEL FAQUIR DE ELISABET CABEZA Y ESTEVA 

RIAMBAU 
 

"La doble vida del faquir" puede parecernos, en principio, uno de tantos 

documentales, cuyo recorrido parte de un pretexto narrativo que, poco a poco, 

evoluciona como reconstrucción de unos hechos o acontecimientos; en este caso el 

hallazgo de una vieja, a la vez que exótica, cinta de aventuras simuladas, amateur, 

filmada por Felip Sagués, reconocido cameraman (1907-1997), en la comarca de Sant 

Julia de Villatorta, concretamente en el Colegí del Roser, y que fue protagonizada por 

alumnos de dicho centro que, previamente, fuese cual fuese su condición, huyeron o 

se refugiaron en dicho lugar, en tiempos de la Guerra Civil. Ésta es presentada, 

previamente a su proyección, por un profesor, personaje ficticio -papel interpretado 

por el documentalista catalán Joaquín Jordá-, a un grupo de niños, justo en aquellos 

lugares reales donde se efectuó el rodaje. Sin embargo, pronto se aparta de dicha 

tendencia preceptiva, para convertirse en un hábil ejercicio, un delicioso laberinto de 

espejos, donde el azar convive con la memoria, hasta el punto de interrelacionarse, 

más allá de la simple y certera realidad, abriendo sutilmente una ventana a la magia, 

sin despreciar miles de elementos narrativos diversos, determinados como esbozos o 

subcapas del eje principal o matriz del que se parte, y que, a la vez, pueden o deben 

trascribirse como metáforas brillantes, no sujetas al convencionalismo, ni a las reglas 

establecidas. 

Es aquí, en este punto, cuando el espectador no sólo se deja llevar, sino que se 

implica, por lo que de juego fantasmagórico, pero también sardónico y rebelde, 

contiene, a la luz vista u oculta de la historia. (Debemos situarnos desde la 
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Jesús Miguel Sáez-González1: Crítico de cine. Alcalá de Henares. España 
miguelescine@hotmail.com 
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EL ÁRBOL DE LA VIDA DE TERRENCE MALICK 

 
 
Como desentrañar tamaña complejidad, el misterio de lo inabarcable, la génesis del 
mundo, lo absoluto, el puro y zigzagueante recorrido abstracto de la vida, sometido 
quizás a una cosmogonía en imágenes –intensamente visual gracias al trabajo 
fotográfico de Lubezki-, entendiendo como cosmogonía  un relato mítico relativo a los 
orígenes del mundo, una teoría científica que trata del origen y evolución del universo 
– Malick sostiene un espíritu creacionista, alejándose del evolucionismo de Darwin-. 
 
El realizador necesita la vida, no tanto la ficción, tomando modelos experimentales, 
deshaciéndose de todo decorado, situando a los actores en la escena por espacios libres 
que puedan recorrer libremente, incluso durante el montaje, aunque es este en un 
último término quien escoge y almacena, por otro lado nunca nada es homogéneo, 
contrariamente a lo que el flujo de imágenes nos pueda hacer pensar, existe un espacio 
rasgado, más bien una grieta, una fisura que se establece entre la naturaleza y la 

                                                            
1Autor correspondiente: 
Jesús Miguel Sáez-González: Crítico de cine. Alcalá de Henares. Madrid  
Correo: miguelescine@hotmail.com 
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